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Este periódico sale lodos los jueves y domingos; da en los meses Je invierno un concierto élos suscri.ores de Madrid y mensualmente (res secciones de música; 
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©®0®®G®0®®®®9®®»00®®®®®®®G®O®SS®®®®®SG00G®S©®G®®G©GGG®0G0GGG®®0G©G®GG0GG0GG®®®€®0GG6e®G®®eeO

P re c io »  d e  su sc r ie io ii.

:<f a H

l l a d r id .

Í S rea lce  uo  m es. 
20 id . ir io ie s lre ,  
5 B id . s em e su e .

7 0  id. UD aoo.

r  12 rea le s  n a  mes.
D cao  b ille te  p e rso n al para  los co n c ie r lo a  y c o n )  5 0  id . in m e .s tre .
i  u n a  de  la s  U es secciones...........................................)  «  « ° '« « r e .

I lOO id . u n  aoo.

P ro v in c ia » .
' so re a le s  n a  mes.
I 2 S id . tr im e s tre .
I 5 6  id . sem estre .
I 8 0  id . v n  ano-

11 4  re a le s  n n  mes.
4 0  id . tr im e s tre .

I 7 6  id. sem estre .
I 1 4 0  id. u n  aao

E »tr a u Jc ro .

| t 0 0  reales por un año. 

! i 6 0  realeo p o r  un  Aoo.

N O T A . 'K ra e n lo  de cua!<iuiera sección de música, aunque se tomen todas tres, es el de 4 rs. al mes por sección en Madrid, y 6 por id. en las provincias.

SüWAilíO- D e  l a  I n s l r u m e n l a c i o n ,  ( a r t i c u l o  
s é t i m o ) ,  f . o r  J .  E s p i n  jr  G u i l l e n .— B i o g r a f i ó  
d e l  D a u le  , p o r  h . y  M .— P a r a  u n V a l s  ,  ( p o e ­
s í a ) ,  p o r  M a r ia n o  V r r a b ie t a .— D i e z  a i io s  d e s ­
p u é s ,  ( c o n t in u a c ió n ) ,  p o r  J .  G . l a b e r l  j  l l o r e .— 
V a r i e d a d e s  ,  p o r  M . S o r ia n o  F u e r te s .— C r ó n ic a  
n a c io n a l .

a ü .  a£ í3 l?2S ‘3í2233^.íÍ.C2=£>it,

VIL

os tm-inan utos d e i ’ieni>áe liox, 
. ( lu c i ie ro ó  tío cobre ,  con ciin;i j ) sm ellit , tie cl.ives, tic [lisloii 

j ü  en ligiira tIe ser)Hntoii, con— 
liiiiM'ii m il niimerosit Fumiliii, q u e  eiii- 
jiliMtl.i t’ii lii in.is.T general ilc las orqnes- 
las lio luicslros Icalros iíi ico-motlernos, 
son ilictios iiisininicnlos mas ó monos iti- 
coiiqiti'tos. No se croa t]no lodos los instru­
mentistas que ¡losocn un talento elevado en 
los tliversos instrumentos qne acabamos de 
c ita r ,  son buenos para locar en la orqiies- 
la-, esto es niiB tlillcil de lo q u e  eren la gc- 
ncralitlatl de los instnimeniM as, pues bas­
ta en París mismo v en Alemania se nota 
suma falta , cnlrc ios conocitlos boy día, 
que puedan ejecutar con tina iniion y prc- 
cisiun justa , las obras maestras de los aii- 
lorcs mas selectos.

Pero nos anticijianios demasiado, y el 
cesamen particular qne vamos á practicar 
de cada insiriimento, nos liará conocer las 
ecsigent'ias tic-cada iitio on particular.^

La pnmciM familia se com[>onede ins- 
tn im crilosde caña dolde (oboes, corno in­
g les , fagotes, ragoles-rcqtiiniados, y con- 
Ira-fagolcs.)

Fd oboe tiene un carácter agreste, Heno 
de Irisiczii y a«n podríamos decir de ' 'ou* 
clez. Si seescribe generalmente en \o%'lutti

sin tener en cuenta la espresion de su t im ­
bre , el cual se pierde enteramente con la 
reunión de los demas instrumentos y la 
es|>eciclidad de esta misma espresion no 
piietle ser apreci.ada por dicha causa. Lo 
rnUnio podíamos d ec ir ,  con reSiieclo al 
empleo que se hace de los demás instrii- 
incnlos tie viento. No debe hacerse escep- 
cioii sino de aquellos cuya sonoridad es es- 
cesiva, ó sn tim bre do grande iraporluncia 
por su originalidad.

Rs realmente inqiosible sin bollar las 
reglas de! arte  y del buen sentido, e m ­
plear alguno de ellos como si fuesen s im ­
ples iijsiraiiienios de nrmornia. lales son 
los trombones, los figles, los eontra-iagú- 
t . 'S  ('•II Rspañ.i no se conocen estos ú lt i­
mos), y en inliiiilos pasagcs l.is (ruinpeias 
y trompas de lia.í.ct. K! candor, la  g ra ­
cia natural , la dulce a legría , ó el dolor 
de im ser débil conviene á los acentos del 
o/>:>t'. T.iiubicn ci  accesible á espresar cier­
to gr.ulo (le agii.ai-inn, pTO es [ireciso re­
traerse de liaccrle espresar la c-xaliacion 
ó la violencia ap.isionada, ó un sentimiento 
do có le ra ,  de amenaz.i, ó de heroísmo, 
porque cnlonces sn pequeñavoz agri-dulee 
viene á s e rd e  un efecto altamente ridiculo. 
Los maestros de mas celcbiiilad, entre 
ellos podemos citar á M nzarl, no han po- 
ditlo evitar este d e fe e n ,  pues se encuen­
tran en stis pailiciuiics pasajesdonde b*"*' 
teiiciiin apasiotnila ó el acento marcial 
contrasta en cstremo con el sonido de los 
oboes(|tie bis ejeciiian; rcstiltando deaqiii, 
no solamente malos efectos, sino «lisii,un­
tes dioraiiles entre la escena y la orqiies 
l.i, entre la melodía y la iiis-lriimentacion 
Cualquier lema de niai'clia por Irauco que 
sea, por bello, por noble-,• [éerde toda la 
nobleza, su frescur.i y belleza, si los oboes 
le sirven de iniérpreles,- algo puede con­
servarse si se ai'.bca a las flaolas-, ganando 
luucbo si lo cjecuiaii los clarinetes.

En los.casos en q u e ,  para dar mas cuer- 
jx» á la armunia , y mas fuerza á la masa 
do instrumentos de viento puestos en ac­
ción . puede hacerse uso de las oboes en un 
motivo de la naturaleza que acabamos de 
designar, y encaso contrario , tienen que 
escribirles la música en una posición en 
que su timbre antipático jiara ciertos c.sli- 
los, esté compleiamenle cubierio per el de 
los otros instrmncnlos, ftindióiulose en la 
masa general de la orquesta sin que sean • 
perceptibles, ó destacados.

Los sonidos graves de les oboes , son j»or, 
lo general de mala calidad, y solo [lueden 
soportar cti.indo están unidos á las notas, 
del chahinieaux  de los clarinetes ó en el 
r e , ó m i bemol bajo de las ll.iutas ó corno 
ingles. Los sonidos agudos son nn poco de­
sagradables y chillones, tienen [loquísimo 
en can to ; en c.Tmbio, los medios son deli-- 
ciosos y simpáticos. Es desde el m édium , 
después dcl w /d c  bi llave del mismo nom ­
bre basta el do ag u d o ,  donde se deben es­
c r ib ir  todas las frases inelódieas, si se qu ie­
re qne el oboe cante con loda la pureza J  
espresion de qne es susceptible, l.os pasos 
diatónicos convienen poco a! oboe, (si es- 
ce[iliiainos aignmi qne otra vez), y aun 
menos lodavia lo:, ajiergios rá[i¡dos.

Gluck y bceiboven lian comprendido di- 
vin-imonte el empleo de este timbre p re ­
cioso: scgur.Tineuio á ellos á quien se tiebe 
tas emociones [irofundas [irodin idas por 
infinitos pasages de sus bellas obras. No 
se puede menos de citar en Gluck, el solo 
de oboe dcl aria de Agamenón en la 
Illa en A ididc, del mismo autor “J cntends 
retentir dans mon sciiv,- los^ llantos dc 
ima voz pura  c inocente las súplicas ino­
centes y cada vez mas vivas, pueden con­
venir á 'niiigun iiisirumcnlo sino iil oboe? 
En el famoso rilornello del aria de la 
EJi/’cnict rn Tanride: >0 nialhercuse YP" 
hige'nic» Y este grito infantil de la orques-

.'.'.ri
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ta ,  cuando  Alcesíe, sobrecojiclo en medio 
del entusiasm o q u e  esperinieiHa p o r  su 
beróioo sacrificio, por la m em oria  rec ien ­
te  de su t ie rno  hijo, in l e m im p e  brusca­
m e n te  la frase del lema: >Et p ou rva i-ie  
v ivre  sanstoi'?^ P ara  res[K)nderá esta eiicr- 
g icaesclam acion  tan  bien secundada por el 
ins trum enta l;  ó m e s e n /a n t i l  Y la d isonan­
cia de segunda m enor  calcada en el aria  
d é l a  Arniida S a u v c z - m o id c X f^ a m o u r ! . . . .  
Todos los pasages q n e  liemos citado son 

sub l im es .  lU) so lam ente  por su pensam ien­
to d ram á tico ,  p o r  su |>roruii(lu esjiresion, 
j>or la grandeza de sus melodias, sino iior 
la  insin im ent.m ion  y  por el u so ía n  o p o r ­
tu n o  como adm irab le  que  liace el a u to r  He 
los oboes sobre los dem ás ins trum entos ,  
insuficieníes para  poder p roducir  im p re -  
siones tan grandiosas com o la s q u e  acaba­
m os de  delinear.

Ceelhoven lleva la ventaj’a acerca  del 
m o ífede  a c e n tu a r  las oboes: testim onio  do 
eslO;mismo es el solo del scherzo  d e  la 
sinfon ia  pastoral, el del scherzo  

j o m a  el p r im e r  motivo de la sin-
f o n i a  en si bemol, ecl; pues no  lia podido 
reiisarse d e c o n f ia r  al oboe frases tr is tes  ó 
desoladas. Asi no tam os en el solo m enor  
de 1.1 segunda réplica del p r im er  motivo 
de la siiilonia en / a ,  en el andante  ep i ­
sódico del final de  la sinfonia heroica , y 
sobre  todo, en el arca del Fidelio, donde 
F lo re s la n ,  m u r ié n d o se  du h a m b re ,  creo 
v erse ,  en  su delir .inie agonia, rodeado  de 
su desconsolada familia, mezclando sus 
so Mozos y angustias, con ei l lan to  lastim ero  
del oboe.

( Se c o n t in u a r á .)

i. Espw  V G lillen .

ESTIDIOS lüOíiR IFICOS
Mnfi;

, in te Aligieri,  p r im er  poeta cé­
leb re  i lu l ianoy  el vate mas iius- 

‘ tro de II al ¡adesde eire iiaciin ien-  
. _____j m d e l a s  letras, nació en F lo re n ­

cia en lá í : ) ,  y  fue considerado com o el 
c reador  de la lengua  iliali.ina en razón á 
no  Haberse escrito nada antes de él s inoen  
n in. ü u r a n te  las tu rbu lenc ia s  q u e  ag i ta ­

ron a  su patria, el D.inte se señaló iior su 
v a lo rcon tra  losgibelioos de Arezzo, V eo n -  
tra  .os [latsanos en la tom a dol castillo de 
Caprona, y po r  su habili. laden ca to rc e m i-
s.oncs p o l . t ic a sn n e iu v ie ro n p o r  objeto no-
ner  ic tm m o  a tos s.angriemos debates  de 
os guelfos y gibelinos. f.;„ recompensa de 
US servicios le nombr.-iron uno  de los ocho  

priores de arles; (los pi lores ejercían e n to n ­
ces la m ag i» tra tu ra )  pero  bien pron to  dos 
nuevos partidos bajo la denom inación Jo  
N eg ro s y B lancos  dividieron á F lorencia  
y sus riv.i lidades fueron la fuente de los 

3V largos in fortunios dcl Dante. El destierro 
y  la confiscación de bienes fueron los g a -  
jes q u e  sacáronlos blancos de esta r ev u e l-
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ta, y  el D ante  q u e  se bab ia  dec larado  en 
su favor fue condenado á ser qu em ad o  vivo. 
P rocuró  au n q u e  ^n vano e n t r a r  á  m ano  
a rm a d a  en su patria  en 1304  ,V desde es- 
l.n época vagó de ciudad en c iudad. F n é  á 
París, f recuentó  en ella las e scuc lasde teo -  
logíii de la Universidad, volvió á I talia, y 
m u r ió  en l lavena en 1321. Uii siglo des­
pués, esto es en 1421 la ciudad de F lo re n ­
cia rec lam ó las cenizas del D an te  aiiiii |ue 
sin logar nada, y en  el siglo XVI re p ro d u ­
jo  sus recliiinacicines pero tam bién  con po­
co suceso.. El inm orta l  [wema de la D iv i­
na com edia, obra  que  le hizo célebre , t u ­
vo tal écsito, que  se crearon  dos < áiedras 
destinadas escliisivamente á ia esplicaciou 
de  las alusiones q u e  enc e r rab aá  fin do |>o- 
d er la  co m p re n d e r  y en t re  las ediciones 
mas recom endadas  se e n rn e n t ra n  la  p r i ­
m era hecha en 1472 en fol. testo solo: la 
d e  Ñapóles 1479  en fol. y  la com entada 
beclia en 1478  en fol. in t i tu la d a  D antis 
com edia aun com vntarius. Ademas d é o s ­
te  poem.i t iene tam b ién  varias  poesías l í ­
ricas o  Rim e, y  o t ra s  obras en prosa en t re  
las q ue  so encuen tra  sii (^ita nuova  o liis- 
loriii de los p r im eros  afiosde su vida y de 
su a m o rc o n  Beatriz. E l  cotnüvio d i Ú u n ti 
ó com enta rios  en prosa sobre  tres de  sus 
canzoni. I j n  tra tado  de I^Ionarchia cn \a -  
t in  escrito en favor del em|*erador E nrique  
III; V vin tra tado  V u tg a ri cloqucntia, 
en donde ecsaminó el estado de la Icnviia 
italiana, y  de los idiomas de  esta lengua  
nn  siglo an te s  de su  nacimiento. Estas 'd i-  
ferentes obr.as han sido im presas  separada­
m en te  y  se hallan reunidas en las edicio­
nes (le las obras  del  Dante dadas | io r  P a s -  
Ciilí. Yencria 1739, y jwr Z at ta  Ídem 1557 
y  58. Esta ú l t im a  edición cont iene tam bién 
P a r a fr a sis  de los siete salm os d e  la  P e ­
nitencia, d el C redo, d c l P a d r e  nuestro, y  
d c l A ve M aría, en terzinc.

I... y  M.

Secretos devoran 
Los ojos que  lloran 
Q u e  lloran de am or.

Coro 8cc.

¿No veis en la danza 
.Su iilieulo agitarse.
Sus labios quem arse.
Sus labios arder?

Pues es q u e  la danza 
Las almas nioviemlrr,
Las rú e n la  m im iendo  
L ocuras  de ayer.

Coro  &c.

Si el baile es la dicha 
.Son tantas sus glorias, • 
F in jidas  memorias 
Q uedaos nir.i!,!

Q u e  no venga el di.a,'
Q u e  no trae placeres, - 
La nociie m u g e r e s :
Ei día j.-im.is. - -

Coro Síc.

JlaniANo U rrabiet.1.

5DÍSÍS2 v2.if<D4l

Vil.

JüLiAN A C arlos.

CORO.

Bailemos, bebamos, la  noche convida, 
Sentaos á la mesa, coi red  al festín,• 
Bailando y bebiendo q u é  d u lc e  es la vida, 
Bailando y  beb iendo  jam as  tendrá  fin.

Allá van m ugeres  
M in t iendo  locura.
M int iendo  herm osura ,
M in t iendo  desden.

Creed las inoriliras 
Q u e  son liviandades,
Q u e  son las verdades 
M entiras  tam bién .

Coro &c.

¿No veis com o el baile 
Sus ujos llorosos 
l>os vuelve briosos 
De luz y  co lo r?

P ues  es q u e  cu  el bailo

«¡Al fin he visto In le tra! Eres el mis­
m o C áilos:  til alma no ha variado nada. 
.Ve am as lodavía con la m ism a ín lcnsi-  
(lad q iic  (pierias al am igo  de tu  ju v en tud ,  
al coiiiuicnie íu ii ino  d e  bis p r  m eras sen­
saciones. No haces mas -jue corresponder 
a mi cariíio.

“ I.a leciur.i de tu  carta me ha hecho 
volver e! pensamiento atrás  y  he seguido 
a  un  imaginación en sus agradables  re­
cuerdos, con ese pl.tcer rsii  aord inario  con 
q u e  se presentan á nues tra  vista IcJs l iem - 
pos pasados en t re  las nacientes ilusiones 
de la villa, l ú  al menos puedes a n u d a r  
la íelmidad de boy con !a de ayer; la mia 
espiro casi al nacer. ¡ Ilnu pasado tantas 
cosas desde ijue se co r ló  el hilo d e  mies- 
Ir.is relaciones, se li.m sucedido con tanta 
r.vpi(lcz los acmiteciinieiiios, j  b,i corrido 
mi azarosa vida envue lta  en tan tristes 
sucesos q u e  b ien  podemos decir  eii el fon- 
do de luieslras almas que  hem os vuelto  
a  nacer para nues ira  amistad!

«Quieres que  le re íic ia  mi vida! es ju s ­
to tu  deseo y  corresponderé  ó él, siquiera 
se despierten  en  mi corazón seutim ienlos 
q ue  yacían apagados, com o el rescoldo 
en t re  la ceniza y  tenga que  luchar  de 
m .evo para  am ori iguar los .  Será  una n u e-  
va p ru e b a  de mi r a n u o ;  pero en mi n a r ra ­
ción seré conciso p o rquá  conociéiidonos 
e uno  al otro, scrí,, «eioso e n t ra r  en  es- 
plicacionts q u e  hiciesen ¡u tcrm iuuble  mi 
relato.

«C uándo se ce rra ron  h iU n iv ersid a d es, 
todavía nos quedó  el consuelo d e  escr ib ir ­
nos, y  nues tras cartas eran, por  decirlo 
asi, una  conversación Icn ida á 20 leguas.
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Esta corresfwjndencia form aba mi constan­
te  ocu|)ac¡on y mi ún ico  goce. ¡ P e ro  no 
tenia el placer (le >e i ie  y mi a lm a  no se 
satisfacía com ple tam ente  con este medio 
(le conservar  m ia d a  nues tra  am istad. Mas 
ta rd e  pude  conocer lo descootentadi/os 
q u e  somos.

«La m u e r te  dcl ú l t im o  r e /  e s taba  sin 
d u d a  destinada á  ser  otra ca ja  de P a n ­
dora, d e  la q u e  salieron com o dos plagas 
devastadoras la "urrra c iv il y la pesie.

• L a  situncioii topográfica de mi pueblo  
y  3U insignificancia política parecían una 
razón fundada para q u é  lU una ni o lía 
llegasen hasta él .  L a  saluiti 'idad de su cli­
m a, su aislam iento  eii inctlio de la aspe- 
ezA de su te rreno , la pureza de  sus ai­

res  empapados en las einuiiacioncs de una 
natura leza  r i su eñ a  y fresca á la vez, las 
inoriger.tdas cos tum bres  de honrados la­
b radores ,  ocupados esclcs ivam cnle  (*n la 
faena d e  sus campos debian  ser una  b.irre- 
ra im penetrable.  Sin em b arg o  nos enga­
ñamos.

"Invad ido  repe n t in am en te  p o r  ú  cólera  
q u e  bahía trozado u n a  sangrien ta  faja 
desde el M ediodía  ol ¡Vorte, conv ir lm - 
se el pueb lo  en un  v.asto cementerio . No 
alciinzando los recursos  luim.anos para de­
te n e r  su curso , volviéronse hacia el ciclo 
todas las miivd.ts; pero la misericordia de 
Dios habla cedido el puesto á sus  iras su­
prem as, y la moi la n d a J  siguió on an incn-  
to. ¡H orr ib le  e ta ,  Garlos, nuestr.a situ.i- 
c io n lC a d a  (lia ibim desapareciendo fam i­
lias enteras y  los cadáveres de  padres c 
hijos, de inugeres  V m aridos yncian coji- 
dos J e  las manos, ¡legad.as sus  bocas como 
si en los esfuerzos co im ils ivos de su dolo- 
rosa agonía hnliier.in q u e r id o  de tener  la 
salida de nus almas, ahugamio el ú l t im o  
suspiro d e  la vida.

• Mi padre  muriéi á pocas horas después 
d e  haber sido atacado; y mi he rm a n o  m a ­
y o r ,  júveii ro b u s to  y vigoroso, tam po­
co pudo vencer la cn íevuud .id .  Agoviado 
por el te rro r ,  min.aJa por el seniim ienlo  
m i sa lud y  eoiil i is lado el corazón con el 
doloroso eS|K;cláculü ipie tenia delante , caí 
tam bién  en cam a y sufrí  todas las n n gns-  
li.is, lodos los lo rn ieu t  >s de i.an c ru e l  en­
fermedad. Pero  la pioviilencia a ten u ó  e s ­
ta  calásleofe eoiiserv.iudo sana á im m.n- 
dre,  b u e n a y  v ir tuosa  m u g e r ,  qiu: poscid.i 
d e  ese am o r  sin lím ites v d e  esa caridad 
sub lim e (pie parecen escdiisiv.as de las e n ­
t rañ a s  de  itna m adre ,  acudía solicita de 
una  p ar le  á o tra  y  así ce n ab . i  ca iiñnsa  los 
ojos de los qne  se morían , como volaba á 
pres ta r  los rem edios q u e  creía mas efica­
ces para ev i tar  o t ra  dcsgraci.i. Ll c i c o  lo 
a b r i rá  a lgún  dia sus p u e r ta s  de oro , )ior- 
q u e  entonces debió su f r i r  imicbo su alnm, 
y la (lesconsol.idd viuda, la m adre  b i ié r -  
fana no ecsalo una  (p ic j t  en los críticos 
moincntos cu q n e  eoo lcm |d a b a  rnnii ilcsa- 
p iadadam cnle  se iba cclniiido l a  imierto  
en  las personas q ue  mas am ab a .  Al cabo 
lotjré vencer el mal: sin d u d a  no liabia 
llegado todavía mi l . o r a  | ) O S l r e r a .

■ -A pocos dias cesó la epidemia y los q ue  
á  ella sobrev iv ieron  nu podían abogar  den ­

t ro  d e  sí mismos, al d a r  g rac ias  á Dios, ni 
el dolor q u e  se re tra tab a  en sus rostros 
macilentos, ni las lág rim as  q u e  brol.aban, 
sus ojos encendidos. Todos hab ían  perdido 
a lg u n a  persona querida .

• Hay en los actos relijiosos q u e  tienen 
una  relacio.I im nedia ta  con las g randes  
desgracias de l.t bum an idadad ,  un  aparato  
im ponen te  v consolador á la vez q u e  se 
grava  fn c r lem en le  en el án im o, l ié  aquí 
porqué  resuenan  lodiivía en mis oidos la 
cascada v grave  voz de niisiro .inciaiioc//- 
ra  ciiioniindo el solemne T c-D n im , cn t io  
la sencillas vibriicioncs del órgano  y las 
fervieolcs oraciones de sus feligreses, a r ro ­
dillados la im i ld cm e n le  á ios pies de nn 
pobre  a l ta r  en el (pie seelcvaiia  el signo  
dcl crucificado. Habíase clejido para la tu  li­
ción 011 dia feslivo con el objeto de que  
pudiesen asistir  todos. Asi fue: h o m b res  y 
miigcies, jóvenes y  viejos, niños de  todas 
edades rezaban y lloralian a! m ism o t iem ­
po, V sus fisoooiiiías estaban som breadas 
con u na  espresioii mezclada d e  dolor y  de 
alegría . Jam ás se b o r ra rá  de  mi memoria 
este co ad ro  tan religioso como consolador.

"El iieni|)o q u e  es el g ran  m édico  de los 
males del corazón fue an ienguaudo  poco á 
puco el d o lo r ,  (p iitaudo su fuerza á los 
le c n c rd o sv  liaciemlo n.ncer lodos los goces 
que  lleva en pus de si el instinto n a tu ra l  
de la vida.

" P r im e ra m e n te  mi en f irn iedad  y luego 
la abso lu ta  iiicoinniiicacimi en que  d e  r e ­
sultas de  la epidemia es tuvo el ¡luelilo con 
lodos los demás co r la ron  tiiiesira co rres­
pondencia ,  V cuando  hub ie ra  podido a n u ­
d ar la  de nuevo com o lo dc.seaba mi am is­
tad , ansiosa de salicr cu.'d liabia sido tu 
suel te ennicdio de tan espantosa nioi lun -  
d a i l , sobrevino o tra  dc'griicia qiic m e cn-  
voli ió en im  nuevo g ene ro  de vida.

fiSei iaii las nueve  ile la noche en una 
de  las del mes de seliemlirc y el ]uiel)lo 
estaba coiiipíelamctile silencioso: míos des­
cansa baii 1 a de sus f.iciias dcl cam|in, m ie n ­
tras (pie otros saborealiitn los ú ltim os bo ­
cados de  sil cena frng.il , emhelúdos en 
sencilla y am orosa (dáiica con sus m u jeres 
V sus hijos. Porcpie en los | i ti fb!os. C i r ­
ios, se s iguen enn escrupulosa esact ilnd l.ts 
divisiones Iicclias en (d licm po por la mis­
ma nalnrali 'Z i. El sol a lu m in a  con sus p ri­
meros rayos á los alegres labradores d i r i ­
giéndose á cu i l iv a r  sus cam pos; el le lincho 
de las yuntas anu n c ia  com o por iiisiiiiio el 
n udiodia  y mioiilras est.is apu ran  el pien­
s o ,  com en los m ayorales  lus piovisioiies 
cpie deben ;d ca r iño  y al esmero de mía 
iiuijcr tan  cariñosa com o lio iirada, y .ape­
nas se ba puesto el s o l , los c i in la re sde  los 
z a g a le s , el balido d e  los ganados ,  los la ­
dridos do los perros  y tas c.iiiqiaiiilhis de 
las m u ías  hacen la tir  d e  placer el corazón 
de  la esposa , v ru b o r iz a r  á la m ozuela, 
q u e  lambieii espera á su a m a n te ,  coiitaii-  
dc los dias que  fallan [lara casarse con el.

C C on tinuará.)

J osé cELABza t IIohb.

V A RIED A D ES.

¿Es c ier to  q u é  buy hoy dia en Kladrid 
en tusiasm o por la m úsica?— P re g u n ta  es 
esta queridos y qucr idas (y  de esta mas que  
de los pr im eros)  q ne  liaría  pensar al mas 
apuesto sahijondo  d e  los calés de la sabi- 
d u r i a ,  v a u n  a los erud itos  y  entusiastas 
í i la rm ó n ic o sq u e  innuiulan  l¡u entradas de 
las galerías altas del tea tro  del Circo, l la ­
m adas v u lg a rm en te  ignom inia. ¡Qué h o r ­
ror!!! . .  P re g u n ta  es esta q u e  esioy seguro  
hace te m b la r  las carnes á  mas de dos e m ­
presarios d e  ópera  eii M adrid :  y  p regun ta  
en fin, á q u e  hay q u e  con tes ta r ,  puesto 
(jue se lia licclió

Sentado en mi bu taca  noches pasadas d e -  
baiiabam e el sexo (si es q u e  sexo puede te­
n e r  un  músico) sobre  si la co r te  de E spa­
ña podía leiior entusiasmo por a lg u n a  ewsa;
V en t re  estas cosas ponía yo (Ximo en p r i ­
m e r  té rm in o  la m úsica ,  p o rque  es lo ú n i ­
co q u e  m e tiene cuen ta  , y si lo d igera  en 
pliii a r  , (liria tan ta  verdad com o cuentas 
pendientes tenga  la ta l  m i’n ica  p o rq u e  no 
jiarcce sino q u e  Dios dijo al hacer un  m ú­
sico. -T u  co n ta rá s, y  e l com erciante co -  
l>rard“ ¡lorque ó  bien contamos compases 
d e  espera , ó  bien contam os las deiid is q n e  
te n e m o s ,  ó bien con tárnoslas  injusiicias 
que  nos hacen sin q n e  nadie nos escuche, 
ó bien contam os con el gobierno  para que  
nos p ro te ja ,  y nnncii este cuen ta  con nos­
otros, y si a lg ú n  dia fy estos son pocos en 
el añ o ;  contam os ¡dala ó  cobre , ¡lOique el 
oro  y los billetes de banco es para  nosotros 
un cntiirabando, y  no  com o el d e  los p ia­
nos esirangcTos q u e  se in l iod iicen  en E s­
paña con n o m b re  e s p a ñ o l , po rque al fin 
osle con trabando  si es verdad q u e  a r ru in a  
á los ariiíici'S españoles, tam bién d a  al 
rpie este tráfico t rae ,  el o ro  y billetes de 
h inco  q u e  para nosotros no  ecs is te ; pero 
osle es un  com erc io  com o o tro  c indquie-  
r a ; y aqui de  l o q u e  dijo Dios cuando 
hizo r<l músico. "Tu  cantarás,  y  el co m er-  
c iau le  cobrará ."  P ero  sigamos nues tra  his­
toria .

Como iba d ic ieiirlo , cuando  contamos 
d inero  es para  dar lo  al c a se ro , ( q u e  es el 
e n e m ig o  mas atroz) al s a s t r e ,  a í  barbero, 
p o rque  basta eso tenem os en con tra  , que  
nos a fe ita ,  |>nr no saber a g a i r a r  l ina n a ­
vaja C1I la mano. P ues  señores, y vam osal  
c.v-o q u e  es lo  q u e  nos interesa , mas bien 
diclio ¡d g ra n o  que  es por lo que  todos es­
tamos cu e.'le imiiido misei L ím o á pesar dé 
no encon tra r lo  nunca. D c i ia ,  yo ¡lara mi, 
sentado eii mi bu taca ,  ¿si será cierto  que  
t'ii Madi id pueda lialier eutusiasm o í i la r-  
inóiiico ? Es de adve r t i r  á mis lectores q u e  
yo estaba en leram cii le  solo cu m i cuar to ,  
Ir p u e r ta  d e  este cerrada,  y  el balcón, s ien ­
do cuiir 'o  d e  nii músico , de sabido se calla 
que  seria a lgo  alio  (lara rpie nadie pudiera  
p e n d r a r  por el. P ues  con lodos estos a n ­
tecedentes. oí d mi es|);dda una  voz du lce  
y  melodiosa q u e  m e decia. -Lo hay, q u e ­
rido m ió ,  lo l iay.“— Atónito me quedé 
oyendo esta voz, sin saber  de donde  venia; 
pero cua l  no seria mi asom bro  cu a n d o  oi
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o tra  V02 ag re s te  y  desentonada q ue  salía 
por ile tias  del estante, que  d i jo .—S í ,  se­

ñ o r  envidioso, lo l i a y ,  y yo  testigo de ello.
Si el lector m e hubiese visto en  este es­

tado, seguro  de q u e  tiene motivo ¡tara r e ­
irse toda su vid.i, [lorque tal era  el miedo 
q ue  se iba apoderamlo do mi, q u e  coiifur-  
m e, escuchaba me iba haciendo una  pelo­
ta  en  la butaca creveiiJo  que  ya  er.i lleg.i- 
da la llora de  ptigar todas las cu lpas  y  pe­
cados q ue  en es m u n d o  he coinelido. Lo 
ún ico  qnc  en uqiiol iustauie  pense fue en el 
S an iod ios ,  Santo fuerte, S an to  inm orta l ,  
l íbranos señor... ..  pero al l legar  á  e s t e //— 
branos teñnr, salieron unossollozos y  sus­
piros tan  tristes de debajo de mi cam a, que 
h e lá ro n la  sangre  en mis venas, q uedé  cou 
U  boca ab ier ta  sin jwder s e g u ir  adelante 
m i Oración; peroe ii  cam bio  los s iguieron 
las .ingiistiadas voces que  saltan p o r  d e ­
bajo d e  lili lecho, a u n q u e  un  |K ) c o  a l te ra ­
dos •‘ libranox señor d e l entusia sm oJila r-  
m ónicode M adrid.»  Q ue  es esto Dios e te r­
no!.. e s t lam é lleno de un  brío  sobre  n a lu -  
ra!, ¿quién dem onios anda en mi cuarto  
qu i tándom e el descanso? al m ism o tiem po  
ag a r ré  con la m ano  dcrecli.i y  en posi­
ción hostil la ópera d é l a  L u cia , q u e  esta­
ba sobre la mesa. Cuál sería mi adm ira ­
ción cuando  aque l la  voz du lce  q u e  yo ha­
b la  oído p r im ero  salió de  en tre  las ojas de 
la ópera  q u e  tenía en la iiuino. A brí el 
libro, y  v íe l  r o l r a to d e  R ub in i  que  h a b la ­
ba eii estos términos. • / / « /  entusiasmo 
en M a d rid , y  f  o hiten testií'o  de ello, pues  
en m edio d e  una g uerra  c iv il d esola do-  
ra, cuando M a d rid  estaba atem orizado  
p o r  las lam entables escenas de que era  
testig o, v ine y o, cante en < l  f.iccv, y  pa­
gándose p o r  cad a  billete ocheira  reates, 
no buho una noche que estuhicra vacia  
una .sola lo ca lid a d  d e l salón: e l público 
d e  M a d rid  qníere m úsica buena bu-n 
ca n ta d a  to c a d a .'' T iene V. razón se­
ñ o r  R ub in i ,  estoy convencido d e  q ue  b.av 
en tusiasm o iilaruióuico en M a li i . l .  «Y  
stnó d ig a lo  y ó »  m e contesto la \<jz que  
salía por detrás  del csl.iule v ([uc yendo  
haber  lo q c  e ra ,  nie cn c o n iré  con t i  r e ­
tra to  de Torrem oclia  que  eon i inúo ,  " j 'o  

he sido coronado sesenta y  siete ve­
ces p o r  e l público elcg.'UUe de M adrid, 

j "  que m e buscan y m e reg a la n  j  me 
aprecian, y  m e partieulan p o r  todas  
p a r te s ."  'I'icne V. razón seño-  T o r -  
reinocha, estoy convencido d e  qnc  hay 
eniusiascno filarmónico on M.vdrid. N o  
lo  hnj-, no: contestaron las que había de- 
hajo d e  la  cam a, que acercándom e y o  d  
ver qui lu s  eran, no encontré m as qnc ¡ni 
LkBtRTS'rú,y p or m as que m itc no 7 i  a n a ­
die, sino o iq u  ■ ifecian entre m i! p ucheros y  
llanto coqiioso «.Vo h a y  cntusaismo, somos 
"cm prc.'.aiiis de b p tra , him>t tenido d  
-toda la  prensa a m iga, hemos Irabajado  
-m ucho y  ha n, y  sin em ltargo nos hemos 
• arruinado p a ra  siem pre-— \''\3,e=, señores 
empresarios no liay cuiusiasm o ídarm otii-  
co en Madrid.

Tocio quedó  eii silencio; desper té  de mi 
pesadilla, y  rcriccsion.andü sobro lodo lo  
q u e  [Vor mi m en te  lialtia p.isado vine á 
sacar e n  consecuencia que  li.iy en M adrid ,

en tusiasm o l i larm onico  p o r  lo  bueno  « n i ­
do á  esto bueno, l.v elegancia y  el lu jo  sin 
m ezquindad. Hay en tus iasm o por ludo  lo 
malo, com o esto toque en el ridiculo, por­
que  ni público  de M.uirid le gusta  diver­
tirse ncosla dcl prójimo: y  no liav e n t u ­
siasmo (ilarnioni.'O por las notahilidndes 
m edias, porque  oslas eii vez d e  servir  de 
d ib irjccion sirven ile faslid ioá  míos, de 
s u e ñ o á  o i io s y  do diversión á i i ingun  p ró ­
jim o.

Aviso al que  le coiiveng.a, y no eche en 
saco ro to  las pal.ihras d e  iUibini, T o r r e -  
mncb.i, y los novtd em presarios; ni las con­
secuencias que  de estas palab ras  lia sacado 
vuestro  seguro  servidor.

M. SolllA^•o F lertes.

CROi\lC.V IVACIOIX.IL.

—Se está tnsiyando para poner en escena, bajo 
la dirección del señor Barré maeslro de la com­
pañía de baile dd Circo, L a  J o U e  f i l i e  d e  G a n d y  
( l a  h e r m o s a  h i j a  d e  G a n d  )

— Ll señor Soler primer oboe español que aca­
ba de llegar de París, va á dar itii gran concierto 
en el teatro del Circo; creemos que escítará el ín­
teres general de los hobilaiiles de la corle, pues 
el señor Soler es artista de 1111 mérito indisputa­
ble en el refirido inslrumenlo.

—Las oposiciones para orgaiiislasde la la Real 
Capilla; se cree sean el lunes ó marles próesimo, 
y con estas se cierran las oposiciunes: después 
lumlaremns el número de s u p e r n u m e r a r io s  que 
hall sido agraciados.

—lia llegado ya el primer bailarín dd Ip.slro 
dd Circo; creemos que falla aun olro, para coin- 
plel.ir Ire.s prrejas.

—Se dispone en los primei os dias Je esta se­
ta semana una escogida función 1/rica, á benefi­
cio del tenor eipamil señor Sentid (Cario.,), com­
puesta d' lsegiindo arlo de L ’i ' .r e s ia  J io r g i a ,  en 
que cantará d beneficiado: el si'gnndo acio de la 
M u l l a  d i  P o r l i c i ,  y  una p.irte de. piezas es-ogidas 
que será desempeñada por los pnniip.vlrs arli.slas 
de los Ir.ilros Crn?. y Principé, que se lian pres­
tado geiiiTosamente á un acto de verdadera filaii- 
Iropia.

—Se asegura que en d nuevo baile L a  J n l i e  
f i l t n  d e  G a n d ,  bailará la aerea y apl.-iiidida Giiy, 
la P o l k a ,  ba;lele que lanío ruido está haciendo 
en París y Lóndres

IIaRceior.v 1 t d e  M a y o .
Tomo la pluma paca mli rar i  VV. ijel mnvi-, 

míenlo lealral en esla ciudad ilcsclc mi úllima 
coniunicarion.

Teatro ijb Santa Crc 2 .=  N o U u o d o n o s o r  
dpera seria eii 4  arlos dd maestro V. rdi. K.vie 
novel conpositor que fnéasai desgraciado en su 
priniTa ópera Ofeer/o, que ni general resalla cii 
ella la pobreza d> iiigniio y la falta de laclo cien- 
l 6 ro, parece ha querido tomar un nuevo nimbo 
en U de que nos ocnp.imosi acotiielicnda d  géne­
ro sagrado, i  la verdad el mas sublime y poético, 
en d cual los primeros géiiins do lodos lus siglos 
han recogido sus mas lurmoso.v y roinistós'lau- 
rdes En eslr Jcama bítilico el macvlro jVerdí ha 
hedió gala de un ingenio y fi'osolia que 110 habla 
mostrado antes; pues que muy á menudo los can­
ta bi les van revestidos de nn carácter si’vero y re- 
ligioso, efecto filóse fleo en la armoiii/acioii, que

está combinada con riqueza j  sabiduría,brillando 
también llena y lujosa la inslnimrntarion. Pero 
sin embargo de las mentadas circunstancias que 
están en pró de la ópcr.i, consider.ada esta cómo 
composición original, debo decir juzgándola 
con la imparcial severidad con que deben sedo 
las nbeas de In-llas arles, qiir muchas veces en es- 
la se echa de menos la iiispirarion, la e.sponlaiiei- 
dad de senllmienlo, una originalidad decidida en 
los canlábiles, los cuales unas veces no son mas 
que frases comunes y oleas pueden considerarse 
como remiiiisceiicias por recordar ideas agenasó 
estar limitadas á una pura imitación; en corro­
boración de esle último aserio citase el final del pri­
mer acto cuyo motivo de la s l r e i l a  es imitación 
dd de la P a z s a  y el c r e s c e n d o  eiileranienle R o .  
s in ia n o , como asi mi.smo lo es el del q u in te to  dei 
9.° acto; el coro final det 4 -” acto tiene las l'orme- ' r d  
trazadas sobre el final del M o is é s: y un dúo dei '
3 °  acto entre N a b u c o  y A b i g a i t ,  (bajo v soprano) 
tiene mucho» resabios dd dúo de D e t i s a r i o  de 
Iguales voces. L.vs piezas que mas descuellan en d 
N a b u c o d o n o s o r  por la novedad y buen efecto, 
son: un coro muy religioso en la introducción, 
olro de levitas (bajos) en el 9.° original, 
brusco y fuerte: una profecía, final del m smoacto, 
que es seguramente la pieza mas caracterizada de 
la ópera. Giu todo, esla coniposiciun es recomen­
dable cuando no sea mas que por la buena dis­
posición, y por la conciencia y ciencia con que 
loé escrita.=La ejecución fue muy regular por 
parle de todos Io.« artistas que la lomaron en ella.
El bajo Suprrehi (iVoóucri)qnedebutó con la mís- 
ins, canta coi» gusto, espresion y seguridad; jiero 
sil voz de poco volumen y punto menos que de 
b a r í to n o  no es rmiy simpática; sin emliargo fue 
muy aplaudido en la 9.  ̂representación I..a se­
ñora (ioggi { A b i g a i t )  dijo con energía el aria 
dd 2. acto El señor MartoreU, joven tenor es­
pañol, aunque encargado de una parle secundaria 
dijii tus canlabiles y recitados que le caben en es- 
la ópera de un modo poto común en los de su 
rango. Laor>inesla estuvo segura y ajustada. El 
pintor Plandia se lueíó liaslaiil  ̂en la decora­
ción dd primer acto qnc representa el templa 
de >alonioii En lo.» trajes se ven algunas impro- 
piodaile.»; lo que 110 hubiera sutidido si »e hubie­
re seguido el ronsejo de un distinguido anticua­
rio de esta á qnieii sé coiisullo para vestir la ójie- 
ra =La compañía de v. rso de rsle teatro ha dado 
sucesivame-Tlc; E l  c a b a l lo  d e l  B e y  D .  S a n c h o :
U n  m o n a r c a  y su p r iv a d o :  K l  P i l l u e l n  d e  P a ­
r t s :  A m o r  d e  m a d r e :  U r u n u  e l  t e je d o r  y  d  S e ­
c r e ta r io  y  e l  c o c in e ro .

LICEO: En e.«le teatro se han pneslo'en escenas 
U n  r a in i l l e le  y  u n a  c a r ta :  C lo ti ld e :  Q u e  d i r á n . '
E l  c a b a l la  d c l  R r y  l i .  S a n c h o :  E l  z a p a t e r o y e ¡
R r y  (9 ® parle); L a s  m e m o r ia s  d e t  d ia b lo ,  y L o s  
t r e s  e n e m ig o s  d e !  a lm a .

TEATRO NUEVO_L a  a b u e la .  E l  l i b e r ta ­
d o r ,  E d i p o ,  M a c la s :  E l  cuarto d e  h o r a :  L a  i n ­
d e p e n d e n c ia  y  l a  r n u g e r  d e  u n  A r t i s t a ,  han ocu­
pado alternalivameiile la esceua de esle teatro. 
=iLbgaroii ya los artistas que conipondráii la 
conip.iñia de canto en d mismo teatro y son; Car­
lota Mari ni, N. Codleoiie, bufa.»; Giggiati primer 
tenor, Mariiii y Lorenl bajos; los cuales se rs- 
Ireiiaráii ron el R e g g e n le :  ópera de Mercadanlej 
que. se está rsIudianJo.

Im pieol®  de D . J o ié  G o m es  1 '. F r« sc i» c o  F a rU i 
com paáia , C o rred e ra  baja de San Pablo j  n ú m . it.
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